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«La resurrección de
Cristo es la
verdadera esperanza
del mundo»

«Nosotros, cristianos, creemos y
sabemos que la resurrección de
Cristo es la verdadera
esperanza del mundo, aquella
que no defrauda», ha dicho el
Papa Francisco durante la
Bendición “Urbi et Orbi”, en la
que también ha pedido la paz
para diversos países.
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Queridos hermanos y hermanas,
¡Feliz Pascua! Jesús ha resucitado de
entre los muertos.
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Junto con el canto del aleluya,
resuena en la Iglesia y en todo el
mundo, este mensaje: Jesús es el
Señor, el Padre lo ha resucitado y él
vive para siempre en medio de
nosotros.

Jesús mismo había preanunciado su
muerte y resurrección con la imagen
del grano de trigo. Decía: «Si el grano
de trigo no cae en tierra y muere,
queda infecundo; pero si muere, da
mucho fruto» (Jn 12,24). Y esto es lo
que ha sucedido: Jesús, el grano de
trigo sembrado por Dios en los
surcos de la tierra, murió víctima del
pecado del mundo, permaneció dos
días en el sepulcro; pero en su
muerte estaba presente toda la
potencia del amor de Dios, que se
liberó y se manifestó el tercer día, y
que hoy celebramos: la Pascua de
Cristo Señor.

Nosotros, cristianos, creemos y
sabemos que la resurrección de



Cristo es la verdadera esperanza del
mundo, aquella que no defrauda. Es
la fuerza del grano de trigo, del amor
que se humilla y se da hasta el final,
y que renueva realmente el mundo.
También hoy esta fuerza produce
fruto en los surcos de nuestra
historia, marcada por tantas
injusticias y violencias. Trae frutos
de esperanza y dignidad donde hay
miseria y exclusión, donde hay
hambre y falta trabajo, a los prófugos
y refugiados —tantas veces
rechazados por la cultura actual del
descarte—, a las víctimas del
narcotráfico, de la trata de personas
y de las distintas formas de
esclavitud de nuestro tiempo.

Y, hoy, nosotros pedimos frutos de
paz para el mundo entero,
comenzando por la amada y
martirizada Siria, cuya población
está extenuada por una guerra que
no tiene fin. Que la luz de Cristo
resucitado ilumine en esta Pascua las



conciencias de todos los responsables
políticos y militares, para que se
ponga fin inmediatamente al
exterminio que se está llevando a
cabo, se respete el derecho
humanitario y se proceda a facilitar
el acceso a las ayudas que estos
hermanos y hermanas nuestros
necesitan urgentemente, asegurando
al mismo tiempo las condiciones
adecuadas para el regreso de los
desplazados.

Invocamos frutos de reconciliación
para Tierra Santa, que en estos días
también está siendo golpeada por
conflictos abiertos que no respetan a
los indefensos, para Yemen y para
todo el Oriente Próximo, para que el
diálogo y el respeto mutuo
prevalezcan sobre las divisiones y la
violencia. Que nuestros hermanos en
Cristo, que sufren frecuentemente
abusos y persecuciones, puedan ser
testigos luminosos del Resucitado y
de la victoria del bien sobre el mal.



Suplicamos en este día frutos de
esperanza para cuantos anhelan una
vida más digna, sobre todo en
aquellas regiones del continente
africano que sufren por el hambre,
por conflictos endémicos y el
terrorismo. Que la paz del Resucitado
sane las heridas en Sudán del Sur:
abra los corazones al diálogo y a la
comprensión mutua. No olvidemos a
las víctimas de ese conflicto,
especialmente a los niños. Que nunca
falte la solidaridad para las
numerosas personas obligadas a
abandonar sus tierras y privadas del
mínimo necesario para vivir.
Imploramos frutos de diálogo para la
península coreana, para que las
conversaciones en curso promuevan
la armonía y la pacificación de la
región. Que los que tienen
responsabilidades directas actúen
con sabiduría y discernimiento para
promover el bien del pueblo coreano
y construir relaciones de confianza
en el seno de la comunidad



internacional. Pedimos frutos de paz
para Ucrania, para que se fortalezcan
los pasos en favor de la concordia y
se faciliten las iniciativas
humanitarias que necesita la
población. Suplicamos frutos de
consolación para el pueblo
venezolano, el cual —como han
escrito sus Pastores— vive en una
especie de «tierra extranjera» en su
propio país. Para que, por la fuerza
de la resurrección del Señor Jesús,
encuentre la vía justa, pacífica y
humana para salir cuanto antes de la
crisis política y humanitaria que lo
oprime, y no falten la acogida y
asistencia a cuantos entre sus hijos
están obligados a abandonar su
patria.

Traiga Cristo Resucitado frutos de
vida nueva para los niños que, a
causa de las guerras y el hambre,
crecen sin esperanza, carentes de
educación y de asistencia sanitaria; y
también para los ancianos



desechados por la cultura egoísta,
que descarta a quien no es
«productivo».

Invocamos frutos de sabiduría para
los que en todo el mundo tienen
responsabilidades políticas, para que
respeten siempre la dignidad
humana, se esfuercen con dedicación
al servicio del bien común y
garanticen el desarrollo y la
seguridad a los propios ciudadanos.

Queridos hermanos y hermanas:

También a nosotros, como a las
mujeres que acudieron al sepulcro,
van dirigidas estas palabras: «¿Por
qué buscáis entre los muertos al que
vive? No está aquí. Ha resucitado»
(Lc 24,5-6). La muerte, la soledad y el
miedo ya no son la última palabra.
Hay una palabra que va más allá y
que solo Dios puede pronunciar: es la
palabra de la Resurrección (cf. Juan
Pablo II, Palabras al término del Vía
Crucis, 18 abril 2003). Ella, con la



fuerza del amor de Dios, «ahuyenta
los pecados, lava las culpas, devuelve
la inocencia a los caídos, la alegría a
los tristes, expulsa el odio, trae la
concordia, doblega a los poderosos»
(Pregón pascual).

¡Feliz Pascua a todos!

Vigilia Pascual (Sábado Santo)

Esta celebración la hemos
comenzado fuera... inmersos en la
oscuridad de la noche y en el frío que
la acompaña. Sentimos el peso del
silencio ante la muerte del Señor, un
silencio en el que cada uno de
nosotros puede reconocerse y cala
hondo en las hendiduras del corazón
del discípulo que ante la cruz se
queda sin palabras.

Son las horas del discípulo
enmudecido frente al dolor que
genera la muerte de Jesús: ¿Qué decir
ante tal situación? El discípulo que se
queda sin palabras al tomar



conciencia de sus reacciones durante
las horas cruciales en la vida del
Señor: frente a la injusticia que
condenó al Maestro, los discípulos
hicieron silencio; frente a las
calumnias y al falso testimonio que
sufrió el Maestro, los discípulos
callaron. Durante las horas difíciles y
dolorosas de la Pasión, los discípulos
experimentaron de forma dramática
su incapacidad de «jugársela» y de
hablar en favor del Maestro. Es más,
no lo conocían, se escondieron, se
escaparon, callaron (cfr. Jn 18,25-27).

Es la noche del silencio del discípulo
que se encuentra entumecido y
paralizado, sin saber hacia dónde ir
frente a tantas situaciones dolorosas
que lo agobian y rodean. Es el
discípulo de hoy, enmudecido ante
una realidad que se le impone
haciéndole sentir, y lo que es peor,
creer que nada puede hacerse para
revertir tantas injusticias que viven
en su carne nuestros hermanos.



Es el discípulo atolondrado por estar
inmerso en una rutina aplastante
que le roba la memoria, silencia la
esperanza y lo habitúa al «siempre se
hizo así». Es el discípulo enmudecido
que, abrumado, termina
«normalizando» y acostumbrándose
a la expresión de Caifás: «¿No les
parece preferible que un solo
hombre muera por el pueblo y no
perezca la nación entera?» (Jn 11,50).

Y en medio de nuestros silencios,
cuando callamos tan
contundentemente, entonces las
piedras empiezan a gritar (cf. Lc
19,40)[1] y a dejar espacio para el
mayor anuncio que jamás la historia
haya podido contener en su seno:
«No está aquí ha resucitado» (Mt
28,6). La piedra del sepulcro gritó y
en su grito anunció para todos un
nuevo camino. Fue la creación la
primera en hacerse eco del triunfo
de la Vida sobre todas las formas que
intentaron callar y enmudecer la



alegría del evangelio. Fue la piedra
del sepulcro la primera en saltar y a
su manera entonar un canto de
alabanza y admiración, de alegría y
de esperanza al que todos somos
invitados a tomar parte.

Y si ayer, con las mujeres
contemplábamos «al que
traspasaron» (Jn 19,36; cf. Za 12,10);
hoy con ellas somos invitados a
contemplar la tumba vacía y a
escuchar las palabras del ángel: «no
tengan miedo… ha resucitado» (Mt
28,5-6). Palabras que quieren tocar
nuestras convicciones y certezas más
hondas, nuestras formas de juzgar y
enfrentar los acontecimientos que
vivimos a diario; especialmente
nuestra manera de relacionarnos con
los demás. La tumba vacía quiere
desafiar, movilizar, cuestionar, pero
especialmente quiere animarnos a
creer y a confiar que Dios «acontece»
en cualquier situación, en cualquier
persona, y que su luz puede llegar a



los rincones menos esperados y más
cerrados de la existencia. Resucitó de
la muerte, resucitó del lugar del que
nadie esperaba nada y nos espera —
al igual que a las mujeres— para
hacernos tomar parte de su obra
salvadora. Este es el fundamento y la
fuerza que tenemos los cristianos
para poner nuestra vida y energía,
nuestra inteligencia, afectos y
voluntad en buscar, y especialmente
en generar, caminos de dignidad. ¡No
está aquí…ha resucitado! Es el
anuncio que sostiene nuestra
esperanza y la transforma en gestos
concretos de caridad. ¡Cuánto
necesitamos dejar que nuestra
fragilidad sea ungida por esta
experiencia, cuánto necesitamos que
nuestra fe sea renovada, cuánto
necesitamos que nuestros miopes
horizontes se vean cuestionados y
renovados por este anuncio! Él
resucitó y con él resucita nuestra
esperanza y creatividad para



enfrentar los problemas presentes,
porque sabemos que no vamos solos.

Celebrar la Pascua, es volver a creer
que Dios irrumpe y no deja de
irrumpir en nuestras historias
desafiando nuestros «conformantes»
y paralizadores determinismos.
Celebrar la Pascua es dejar que Jesús
venza esa pusilánime actitud que
tantas veces nos rodea e intenta
sepultar todo tipo de esperanza.

La piedra del sepulcro tomó parte,
las mujeres del evangelio tomaron
parte, ahora la invitación va dirigida
una vez más a ustedes y a mí:
invitación a romper las rutinas,
renovar nuestra vida, nuestras
opciones y nuestra existencia. Una
invitación que va dirigida allí donde
estamos, en lo que hacemos y en lo
que somos; con la «cuota de poder»
que poseemos. ¿Queremos tomar
parte de este anuncio de vida o



seguiremos enmudecidos ante los
acontecimientos?

¡No está aquí ha resucitado! Y te
espera en Galilea, te invita a volver al
tiempo y al lugar del primer amor y
decirte: No tengas miedo, sígueme.

Viernes Santo - Vía Crucis

Después de meditar las 14 estaciones
del camino de la cruz, el Papa
Francisco invitó a dirigir nuestra
mirada al Señor, una mirada de
vergüenza, de arrepentimiento y de
esperanza, al igual que hizo el buen
ladrón.

La vergüenza de haber perdido la
vergüenza

Señor Jesús, nuestra mirada se dirige
a ti, lleno de vergüenza, de
arrepentimiento y de esperanza.

Ante tu supremo amor nos invade la
vergüenza por haberte dejado solo



sufriendo por nuestros pecados: la
vergüenza por haber huido ante la
prueba a pesar de haberte dicho
miles de veces: “incluso si todos te
dejan, yo no te dejaré jamás”; la
vergüenza de haber elegido a
Barrabas y no a ti, el poder y no a ti,
la apariencia y no a ti, el dios dinero
y no a ti, la mundanidad y no la
eternidad; la vergüenza por haberte
tentado con la boca y con el corazón,
cada vez que nos hemos encontrado
ante una prueba, diciéndote: “¡si tú
eres el mesías, sálvate y nosotros
creeremos!; la vergüenza porque
tantas personas, e incluso algunos de
tus ministros, se han dejado engañar
por la ambición y por la vanagloria
perdiendo su dignidad y su primer
amor; la vergüenza porque nuestras
generaciones están dejando a los
jóvenes un mundo fracturado por las
divisiones y por las guerras; un
mundo devorado por el egoísmo
donde los jóvenes, los pequeños, los
enfermos, os ancianos son



marginados; la vergüenza de haber
perdido la vergüenza; ¡Señor Jesús,
danos siempre la gracia de la santa
vergüenza!

Enseñándonos que tu amor es nuestra
esperanza

Ante tu suprema majestad se
enciende, en las tinieblas de nuestra
desesperación, un rayo de esperanza
porque sabemos que tu única medida
de amarnos es aquella de amarnos
sin medida; la esperanza para que tu
mensaje continúe inspirando, incluso
hoy, a tantas personas y pueblos a
que sólo el bien puede derrotar al
mal y la maldad, sólo el perdón
puede abatir el rencor y la venganza,
sólo el abrazo fraterno puede
dispersar la hostilidad y el miedo al
otro; la esperanza para que tu
sacrificio continúe, también hoy,
emanando el perfume de amor
divino que acaricia los corazones de
tantos jóvenes que continúan



consagrando sus vidas
convirtiéndose en ejemplos vivos de
caridad y de gratuidad en este
nuestro mundo devorado por la
lógica del provecho y de la ganancia
fácil; la esperanza para que tantos
misioneros y misioneras continúen,
también hoy, desafiando la dormida
conciencia de la humanidad
arriesgando la vida para servirte en
los pobres, en los descartados, en los
emarginados, en los invisibles, en los
explotados, en los hambrientos y en
los encarcelados; la esperanza para
que tu Iglesia, santa y hecha de
pecadores, continúe, también hoy, no
obstante todos los intentos de
desacreditarla, a ser una luz que
ilumina, anima, alivia, y testimonia
tu amor ilimitado a la humanidad,
un modelo de altruismo, una arca de
salvación y una fuente de certeza y
de verdad; la esperanza porque de tu
cruz, fruto de la avidez y cobardía de
tantos doctores de la Ley e hipócritas,
ha surgido la Resurrección



transformando las tinieblas de la
tumba en el esplendor del alba del
Domingo sin ocaso, enseñándonos
que tu amor es nuestra esperanza.

¡Señor Jesús, danos siempre la gracia
de la santa esperanza!

Haznos como el buen ladrón

Ayúdanos, Hijo del hombre, a
despojarnos de la arrogancia del
ladrón colocado a tu izquierda y de
los miopes y de los corruptos, que
han visto en ti una oportunidad para
aprovechar, un condenado por
criticar, un derrotado para burlarse,
otra ocasión para echar sobre los
demás, e incluso sobre Dios, sus
propias culpas.

Te pedimos en cambio, Hijo de Dios,
identificarnos con el buen ladrón
que te ha mirado con ojos llenos de
vergüenza, de arrepentimiento y de
esperanza; que, con los ojos de la fe,
ha visto en tu aparente derrota la



divina victoria y así se ha arrodillado
ante tu misericordia y con
honestidad ha robado el paraíso.
¡Amen!

Viernes Santo - Pasión del Señor

Homilía del P. Raniero Cantalamessa,
ofmcap - Predicación del Viernes
Santo de 2018 en la Basílica de San
Pedro

Al llegar donde estaba Jesús, viendo
que ya estaba muerto, no le
rompieron las piernas, sino que uno
de los soldados con una lanza le
atravesó el costado, e
inmediatamente salió sangre y agua.
Quien lo ha visto da testimonio de
ello y su testimonio es verdadero; él
sabe que dice la verdad, para que
también vosotros creáis (Jn 19,
33-35).

Nadie podrá nunca convencernos de
que esta solemne declaración no
corresponda a la verdad histórica,



que quien dice que estaba allí y vio,
en realidad no estaba allí y no vio. En
este caso se juega en ello la
honestidad del autor. En el Calvario,
a los pies de la cruz, estaba la Madre
de Jesús y, junto a ella, «el discípulo
que Jesús amaba». ¡Tenemos un
testigo ocular!

Él «vio» no sólo lo que ocurría bajo la
mirada de todos. A la luz del Espíritu
Santo, después de la Pascua, vio
también el sentido de lo que había
sucedido: que en ese momento era
inmolado el verdadero Cordero de
Dios y se realizaba el sentido de la
Pascua antigua; que Cristo en la cruz
era el nuevo templo de Dios, de cuyo
costado, como había predicho el
profeta Ezequiel (47,1ss.), brota el
agua de la vida; que el espíritu que él
entrega en el momento de la muerte
(Jn 19, 30) da comienzo a la nueva
creación, como «el Espíritu de Dios»,
aleteando sobre las aguas había
transformado, al principio, el caos en



el cosmos. Juan, entendió el sentido
recóndito de las últimas palabras de
Jesús: «Todo está cumplido».

Pero, ¿por qué —nos preguntamos—,
esta ilimitada concentración de
significado en la cruz de Cristo? ¿Por
qué esta omnipresencia del
Crucificado en nuestras iglesias, en
los altares y en cualquier lugar
frecuentado por cristianos? Alguien
ha sugerido una clave de lectura del
misterio cristiano, diciendo que Dios
se revela «sub contraria specie», bajo
lo contrario de lo que él es en
realidad: revela su potencia en la
debilidad, su sabiduría en la
necedad, su riqueza en la pobreza...

Esta clave de lectura no se aplica a la
cruz. En la cruz Dios se revela «sub
propia specie», por lo que él es, en su
realidad más íntima y más
verdadera. «Dios es amor», escribe
Juan (1 Jn 4,10), amor oblativo, y sólo
en la cruz se hace manifiesto hasta



dónde se abre paso esta capacidad
infinita de auto-donación de Dios.
«Habiendo amado a los suyos que
estaban en el mundo, los amó hasta
el extremo» (Jn 13,1); «Tanto amó
Dios al mundo que dio (¡a la muerte!)
al Hijo unigénito» (Jn 3,16); «Me amó
y entregó (¡a la muerte!) a sí mismo
por mí» (Gál 2,20).

* * *

En el año en que la Iglesia celebra un
Sínodo sobre los jóvenes y quiere
ponerlos en el centro de la propia
preocupación pastoral, la presencia
en el Calvario del discípulo que Jesús
amaba, encierra un mensaje
especial. Tenemos todos los motivos
para creer que Juan se adhirió a
Jesús cuando todavía era bastante
joven. Fue un auténtico
enamoramiento. Todo el resto pasó
de golpe a segunda línea. Fue un
encuentro «personal», existencial. Si
en el centro del pensamiento de



Pablo está el obrar de Jesús, su
misterio pascual de muerte y
resurrección, en el centro del
pensamiento de Juan está el ser, la
persona de Jesús. De ahí todos esos
«Yo soy» de resonancias eternas que
salpican su Evangelio: «Yo soy el
camino, la verdad y la vida», «Yo soy
la luz», «Yo soy la puerta»,
simplemente «Yo soy».

Juan era, casi con certeza, uno de los
dos discípulos del Bautista que, al
comparecer en la escena de Jesús,
fueron detrás de él. A su pregunta:
«Rabbì, ¿dónde vives?», Jesús
respondió: «Venid y veréis». «Fueron,
pues, y ese día se quedaron con él;
eran aproximadamente las cuatro de
la tarde» (Jn 1,35-39). Esa hora
decidió sobre su vida y por eso nunca
la olvidó.

Justamente nos esforzaremos en este
año por descubrir qué espera Cristo
de los jóvenes, qué pueden dar a la



Iglesia y a la sociedad. Lo más
importante, sin embargo, es otra
cosa: es hacer conocer a los jóvenes
lo que Jesús tiene que aportarles.
Juan lo descubrió estando con él:
«vida en abundancia», «alegría
plena».

Hagamos que en todos los discursos
sobre los jóvenes y a los jóvenes
resuene en el trasfondo la
apremiante invitación del Santo
Padre en la Evangelii gaudium:
«Invito a todo cristiano, en cualquier
lugar y situación que se encuentre, a
renovar hoy mismo su encuentro
personal con Jesucristo o, al menos, a
tomar la decisión de dejarse
encontrar por Él, de buscarlo cada
día sin descanso. No hay motivo para
que alguien pueda pensar que esta
invitación no es para él» (EG 3).
Encontrar personalmente a Cristo
también es posible hoy porque él está
resucitado; es una persona viva, no
un personaje. Todo es posible



después de este encuentro personal;
nada cambiará realmente en la vida
sin él.

* * *

Además del ejemplo de su vida, el
evangelista Juan dejó también un
mensaje escrito a los jóvenes. En su
Primera Carta leemos estas
conmovedoras palabras de un
anciano a los jóvenes de sus Iglesias:

«Os escribo a vosotros, jóvenes,
porque sois fuertes y la Palabra de
Dios permanece en vosotros y habéis
vencido al maligno. ¡No améis el
mundo, ni las cosas del mundo!» (1
Jn 2,14-15)

El mundo que no debemos amar, y al
cual no debemos someternos, no es,
lo sabemos, el mundo creado y
amado por Dios, no son los hombres
del mundo a cuyo encuentro, por el
contrario, siempre debemos ir,
especialmente a los pobres, a los



últimos. El «mezclarse» con este
mundo del sufrimiento y de la
marginación es, paradójicamente, el
mejor modo de «separarse» del
mundo, porque es ir allá donde el
mundo evita ir con todas sus fuerzas.
Es separase del principio mismo que
rige el mundo, es decir, el egoísmo.

No, el mundo que no hay que amar
es otro; es el mundo tal como ha
llegado a ser bajo el dominio de
Satanás y del pecado, «el espíritu que
está en el aire» lo llama san Pablo (Ef
2,1-2). Un papel decisivo desempeña
en él la opinión pública, hoy también
literalmente espíritu «que está en el
aire» porque se difunde por el aire a
través de las infinitas posibilidades
de la técnica. «Se determina un
espíritu de gran intensidad histórica,
al que el individuo difícilmente se
puede sustraer. Nos atenemos al
espíritu general, lo consideramos
evidente. Actuar o pensar o decir
algo contra él es considerado cosa



absurda o incluso una injusticia o un
delito. Entonces no se osa ya situarse
frente a las cosas y a la situación, y
sobre todo a la vida, de manera
diferente a como las presenta».

Es lo que llamamos adaptación al
espíritu de los tiempos,
conformismo. Un gran poeta
creyente del siglo pasado, T.S. Eliot,
escribió tres versos que dicen más
que libros enteros: «En un mundo de
fugitivos, la persona que toma la
dirección opuesta parecerá un
desertor».

Queridos jóvenes cristianos, si se le
permite a un anciano como Juan
dirigirse directamente a vosotros, os
exhorto: ¡Sed de los que toman la
dirección opuesta! ¡Tened la valentía
de ir contra corriente! La dirección
opuesta, para nosotros, no es un
lugar, es una persona, es Jesús
nuestro amigo y redentor.



Se os confía particularmente una
tarea a vosotros: salvar el amor
humano de la deriva trágica en la
que ha terminado: el amor que ya no
es don de sí, sino sólo posesión —a
menudo violenta y tiránica— del
otro. En la cruz Dios se reveló como
ágape, amor que se dona. Pero el
ágape nunca está separado del eros,
del amor de búsqueda, del deseo y de
la alegría de ser amado. Dios no nos
hace sólo la «caridad» de amarnos:
nos desea; en toda la Biblia se revela
como esposo enamorado y celoso.
También el suyo es un amor
«erótico», en el sentido noble de este
término. Es lo que explicó Benedicto
XVI en la encíclica «Deus caritas est».

«Eros y agapé —amor ascendente y
amor descendente— nunca llegan a
separarse completamente [...]. La fe
bíblica no construye un mundo
paralelo o contrapuesto al fenómeno
humano originario del amor, sino
que asume a todo el hombre,



interviniendo en su búsqueda de
amor para purificarla, abriéndole al
mismo tiempo nuevas dimensiones»
(nn.7-8).

No se trata, pues, de renunciar a las
alegrías del amor, a la atracción y al
eros, sino de saber unir al eros el
ágape, al deseo del otro, la capacidad
de darse al otro, recordando lo que
san Pablo refiere como un dicho de
Jesús: «Hay más alegría en dar que
en recibir» (Hch 20,35).

Es una capacidad que no se forja en
un día. Es necesario prepararse para
donarse totalmente uno mismo a
otra criatura en el matrimonio, o a
Dios en la vida consagrada,
empezando por donar el propio
tiempo, la sonrisa y la propia
juventud en la familia, en la
parroquia, en el voluntariado. Lo que
muchos de vosotros silenciosamente
hacéis.



Jesús en la cruz no sólo nos ha dado
el ejemplo de un amor de donación
llevado hasta el extremo; nos ha
merecido la gracia de poderlo
ejercitar, en pequeña parte, en
nuestra vida. El agua y la sangre que
brotaron de su costado llegan a
nosotros hoy en los sacramentos de
la Iglesia, en la Palabra, aunque sólo
mirando con fe al Crucificado. Juan
vio proféticamente una última cosa
bajo la cruz: hombres y mujeres de
todo tiempo y de cada lugar que
miraban a «quien fue traspasado» y
lloraba de arrepentimiento y de
consuelo (cf. Jn 19, 37; Zac 12,10). A
ellos nos unimos también nosotros
en los gestos litúrgicos que seguirán
dentro de poco.

Jueves Santo - Santa Misa en la
Cena del Señor

Jesús termina su discurso diciendo:
«Porque os he dado ejemplo, para
que como yo os he hecho, vosotros



también hagáis». Lavar los pies. Los
pies en aquel tiempo eran lavados
por los esclavos. Era un trabajo de los
esclavos. La gente recorría las calles,
no había asfalto, no había
“sampietrini”; en aquel tiempo había
polvo en el camino y la gente se
ensuciaba los pies. Y en el ingreso de
las casas estaban los esclavos que
lavaban los pies. Era un trabajo de
esclavos pero era un servicio: un
servicio hecho por los esclavos. Jesús
quiso hacer este servicio para darnos
un ejemplo de cómo nosotros
tenemos que servirnos los unos a los
otros.

Una vez, cuando estaban en camino,
dos de los discípulos que querían
hacer carrera, pidieron a Jesús
ocupar los puestos importantes, uno
a su derecha y el otro a la izquierda,
(cfr. Mc 10,35-45). Jesús los miró con
amor -Jesús siempre miraba con
amor- y les dijo: «No saben lo que
piden». Los jefes de las naciones –



dice Jesús– “dominan a las naciones
como si fueran sus dueños, y los
poderosos les hacen sentir su
autoridad” (v.48) Pensemos, en
aquella época de los reyes,
emperadores, muchos crueles, que se
hacían servir por los esclavos. Entre
ustedes –dice Jesús- no debe ser así:
el que quiera ser grande, que se haga
servidor. El jefe vuestro debe ser
vuestro servidor. Jesús revierte la
costumbre sólida y cultural de
aquella época y también la de hoy. El
que manda debe ser un bravo jefe,
sea donde sea, debe servir.

Pienso muchas veces –no en este
tiempo porque cada uno está vivo
todavía y tiene la oportunidad de
cambiar vida y no podemos juzgar–
pero pensemos en la historia: si
tantos reyes, emperadores, jefes de
estado hubieran entendido esta
enseñanza de Jesús y en vez de
dominar, ser crueles, matar gente,
hubieran hecho esto: ¡cuántas



guerras se hubieran evitado! El
servicio: de verdad que hay gente
que no facilita esta actitud, gente
soberbia, gente odiosa, gente que tal
vez nos desea el mal; pero nosotros
estamos llamados a servirlos aún
más. Y también hay gente que sufre,
que está descartada por la sociedad,
al menos por un tiempo, y Jesús va
allí para decirles “tú eres importante
para mí. Jesus viene a servirnos, y la
señal que Jesús nos sirve hoy aquí, en
la cárcel de Regina Coeli, es que ha
querido elegir a doce de ustedes para
lavarles los pies.

Jesús arriesga por cada uno de
nosotros. Jesús no se llama Poncio
Pilato, no sabe “lavarse las manos”,
sabe sólo arriesgar. Miren esta
imagen tan bella: Jesús, inclinado
entre las espinas, arriesgando
herirse para agarrar a la oveja
perdida. Hoy yo, que soy pecador
como ustedes, pero que represento a
Jesús, soy embajador de Jesús. Hoy



cuando me incline ante cada uno de
ustedes piensen: “Jesús ha arriesgado
en este hombre, un pecador, para
venir a verme y decirme que me
ama”. Éste es el servicio, éste es
Jesús: no nos abandona nunca,
nunca se cansa de perdonar, nos ama
tanto. ¡Miren como arriesga Jesús!

Y así, con este sentimiento, vamos
adelante en esta ceremonia que es
simbólica. Antes de darnos su Cuerpo
y su Sangre, Jesús se arriesga por
cada uno de nosotros, y arriesga en
el servicio porque nos ama tanto.

Misa Crismal (Jueves Santo)

Queridos hermanos, sacerdotes de la
diócesis de Roma y de las demás
diócesis del mundo:

Leyendo los textos de la liturgia de
hoy me venía a la mente, de manera
insistente, el pasaje del
Deuteronomio que dice: «Porque
¿dónde hay una nación tan grande



que tenga unos dioses tan cercanos
como el Señor, nuestro Dios, siempre
que lo invocamos?» (4,7). La cercanía
de Dios... nuestra cercanía
apostólica.

En el texto del profeta Isaías
contemplamos al enviado de Dios ya
«ungido y enviado», en medio de su
pueblo, cercano a los pobres, a los
enfermos, a los prisioneros... y al
Espíritu que «está sobre él», que lo
impulsa y lo acompaña por el
camino.

En el Salmo 88, vemos cómo la
compañía de Dios, que ha conducido
al rey David de la mano desde que
era joven y que le prestó su brazo,
ahora que es anciano, toma el
nombre de fidelidad: la cercanía
mantenida a lo largo del tiempo se
llama fidelidad.

El Apocalipsis nos acerca, hasta que
podemos verlo, al «Erjómenos», al
Señor que siempre «está viniendo»



en Persona. La alusión a que «lo
verán los que lo traspasaron» nos
hace sentir que siempre están a la
vista las llagas del Señor resucitado,
siempre está viniendo a nosotros el
Señor si nos queremos «hacer
próximos» en la carne de todos los
que sufren, especialmente de los
niños.

En la imagen central del Evangelio de
hoy, contemplamos al Señor a través
de los ojos de sus paisanos que
estaban «fijos en él» ( Lc 4,20). Jesús
se alzó para leer en su sinagoga de
Nazaret. Le fue dado el rollo del
profeta Isaías. Lo desenrolló hasta
que encontró el pasaje del enviado
de Dios. Leyó en voz alta: «El Espíritu
del Señor está sobre mí, me ha
ungido y enviado...» (61,1). Y terminó
estableciendo la cercanía tan
provocadora de esas palabras: «Hoy
se ha cumplido esta Escritura que
acabáis de oír» ( Lc 4,21).



Jesús encuentra el pasaje y lee con la
competencia de los escribas. Él
habría podido perfectamente ser un
escriba o un doctor de la ley, pero
quiso ser un «evangelizador», un
predicador callejero, el «portador de
alegres noticias» para su pueblo, el
predicador cuyos pies son hermosos,
como dice Isaías (cf. 52,7). El
predicador es cercano.

Esta es la gran opción de Dios: el
Señor eligió seralguien cercano a su
pueblo. ¡Treinta años de vida oculta!
Después comenzará a predicar. Es la
pedagogía de la encarnación, de la
inculturación; no solo en las culturas
lejanas, también en la propia
parroquia, en la nueva cultura de los
jóvenes...

La cercanía es más que el nombre de
una virtud particular, es una actitud
que involucra a la persona entera, a
su modo de vincularse, de estar a la
vez en sí mismo y atento al otro.



Cuando la gente dice de un sacerdote
que «es cercano» suele resaltar dos
cosas: la primera es que «siempre
está» (contra el que «nunca está»: «Ya
sé, padre, que usted está muy
ocupado», suelen decir). Y la otra es
que sabe encontrar una palabra para
cada uno. «Habla con todos», dice la
gente: con los grandes, los chicos, los
pobres, con los que no creen... Curas
cercanos, que están, que hablan con
todos... Curas callejeros.

Y uno que aprendió bien de Jesús a
ser predicador callejero fue Felipe.
Dicen los Hechos querecorría
anunciando la Buena Nueva de la
Palabra predicando en todas las
ciudades y que estas se llenaban de
alegría (cf. 8,4.5-8). Felipe era uno de
esos a quienes el Espíritu podía
«arrebatar» en cualquier momento y
hacerlo salir a evangelizar, yendo de
un lado para otro, uno capaz hasta de
bautizar gente de buena fe, como el
ministro de la reina de Etiopía, y



hacerlo ahí mismo, en la calle (cf. 
Hch 8,5; 36-40).

Queridos hermanos, la cercanía es la
clave del evangelizador porque es
una actitud clave en el Evangelio (el
Señor la usa para describir el Reino).
Nosotros tenemos incorporado que la
proximidad es la clave de la
misericordia, porque la misericordia
no sería tal si no se las ingeniara
siempre, como «buena samaritana»,
para acortar distancias. Pero creo
que nos falta incorporar más el
hecho de que la cercanía es también
la clave de la verdad. No sólo de la
misericordia, sino también de la
verdad. ¿Se pueden acortar
distancias en la verdad? Sí se puede.
Porque la verdad no es solo la
definición que hace nombrar las
situaciones y las cosas a distancia de
concepto y de razonamiento lógico.
No es solo eso. La verdad es también
fidelidad ( emeth), esa que te hace
nombrar a las personas con su



nombre propio, como las nombra el
Señor, antes de ponerles una
categoría o definir «su situación». Y
aquí hay una costumbre –fea,
¿verdad?– de la «cultura del
adjetivo»: «Este es así, este es un tal,
este es un cual…». No, este es hijo de
Dios. Después, tendrá virtudes o
defectos, pero… la verdad fiel de la
persona y no el adjetivo convertido
en sustancia.

Hay que estar atentos a no caer en la
tentación de hacer ídolos con algunas
verdades abstractas. Son ídolos
cómodos que están a mano, que dan
cierto prestigio y poder y son difíciles
de discernir. Porque la «verdad-
ídolo» se mimetiza, usa las palabras
evangélicas como un vestido, pero no
deja que le toquen el corazón. Y, lo
que es mucho peor, aleja a la gente
simple de la cercanía sanadora de la
Palabra y de los sacramentos de
Jesús.



En este punto, acudimos a María,
Madre de los sacerdotes. La podemos
invocar como «Nuestra Señora de la
Cercanía»: «Como una verdadera
madre, ella camina con nosotros,
lucha con nosotros, y derrama
incesantemente la cercanía del amor
de Dios» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 286), de modo tal que nadie
se sienta excluido. Nuestra Madre no
solo es cercana por ir a servir con esa
«prontitud» (ibíd., 288) que es un
modo de cercanía, sino también por
su manera de decir las cosas. En
Caná, el momento oportuno y el tono
suyo con el cual dice a los servidores
«Hagan todo lo que él les diga» ( Jn
2,5), hará que esas palabras sean el
molde materno de todo lenguaje
eclesial. Pero para decirlas como ella,
además de pedirle la gracia, hay que
saber estar allí donde «se cocinan»
las cosas importantes, las de cada
corazón, las de cada familia, las de
cada cultura. Solo en esta cercanía –
podemos decir «de cocina»– uno
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puede discernir cuál es el vino que
falta y cuál es el de mejor calidad que
quiere dar el Señor.

Les sugiero meditar tres ámbitos de
cercanía sacerdotal en los que estas
palabras: «Hagan todo lo que Jesús
les diga» deben resonar ―de mil
modos distintos pero con un mismo
tono materno― en el corazón de las
personas con las que hablamos: el
ámbito del acompañamiento
espiritual, el de la confesión y el de la
predicación.

La cercanía en la conversación
espiritual la podemos meditar
contemplando el encuentro del Señor
con la Samaritana. El Señor le enseña
a discernir primero cómo adorar, en
Espíritu y en verdad; luego, con
delicadeza, la ayuda a poner nombre
a su pecado, sin ofenderla; y, por fin,
el Señor se deja contagiar por su
espíritu misionero y va con ella a
evangelizar a su pueblo. Modelo de



conversación espiritual es el del
Señor, que sabe hacer salir a la luz el
pecado de la Samaritana sin que
proyecte su sombra sobre su oración
de adoradora ni ponga obstáculos a
su vocación misionera.

La cercanía en la confesión la
podemos meditar contemplando el
pasaje de la mujer adúltera. Allí se ve
claro cómo la cercanía lo es todo
porque las verdades de Jesús siempre
acercan y se dicen (se pueden decir
siempre) cara a cara. Mirando al otro
a los ojos ―como el Señor cuando se
puso de pie después de haber estado
de rodillas junto a la adúltera que
querían apedrear, y puede decir: «Yo
tampoco te condeno» ( Jn 8,11), no es
ir contra la ley. Y se puede agregar
«En adelante no peques más» (ibíd.),
no con un tono que pertenece al
ámbito jurídico de la verdad-
definición ―el tono de quien siente
que tiene que determinar cuáles son
los condicionamientos de la



Misericordia divina― sino que es
una frase que se dice en el ámbito de
la verdad-fiel, que le permite al
pecador mirar hacia adelante y no
hacia atrás. El tono justo de este «no
peques más» es el del confesor que lo
dice dispuesto a repetirlo setenta
veces siete.

Por último, el ámbito de la
predicación. Meditamos en él
pensando en los que están lejos, y lo
hacemos escuchando la primera
prédica de Pedro, que debe incluirse
dentro del acontecimiento de
Pentecostés. Pedro anuncia que la
palabra es «para los que están lejos»
( Hch 2,39), y predica de modo tal que
el kerigma les «traspasó el corazón»
y les hizo preguntar: «¿Qué tenemos
que hacer?» (Hch 2,37). Pregunta
que, como decíamos, debemos hacer
y responder siempre en tono
mariano, eclesial. La homilía es la
piedra de toque «para evaluar la
cercanía y la capacidad de encuentro



de un Pastor con su pueblo» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 135). En la
homilía se ve qué cerca hemos
estado de Dios en la oración y qué
cerca estamos de nuestro pueblo en
su vida cotidiana.

La buena noticia se da cuando estas
dos cercanías se alimentan y se
curan mutuamente. Si te sientes lejos
de Dios, por favor, acércate a su
pueblo, que te sanará de las
ideologías que te entibiaron el
fervor. Los pequeños te enseñarán a
mirar de otra manera a Jesús. Para
sus ojos, la Persona de Jesús es
fascinante, su buen ejemplo da
autoridad moral, sus enseñanzas
sirven para la vida. Y si tú te sientes
lejos de la gente, acércate al Señor, a
su Palabra: en el Evangelio, Jesús te
enseñará su modo de mirar a la
gente, qué valioso es a sus ojos cada
uno de aquellos por los que derramó
su sangre en la Cruz. En la cercanía
con Dios, la Palabra se hará carne en
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ti y te volverás un cura cercano a
toda carne. En la cercanía con el
pueblo de Dios, su carne dolorosa se
volverá palabra en tu corazón y
tendrás de qué hablar con Dios, te
volverás un cura intercesor.

Al sacerdote cercano, ese que camina
en medio de su pueblo con cercanía y
ternura de buen pastor (y unas veces
va adelante, otras en medio y otras
veces va atrás, pastoreando), no es
que la gente solamente lo aprecie
mucho; va más allá: siente por él una
cosa especial, algo que solo siente en
presencia de Jesús. Por eso, no es una
cosa más esto de «discernir nuestra
cercanía». En ella nos jugamos
«hacer presente a Jesús en la vida de
la humanidad» o dejar que se quede
en el plano de las ideas, encerrado en
letras de molde, encarnado a lo sumo
en alguna buena costumbre que se
va convirtiendo en rutina.



Queridos hermanos sacerdotes,
pidamos a María, «Nuestra Señora de
la Cercanía», que «nos acerque»
entre nosotros y, a la hora de decirle
a nuestro pueblo que «haga todo lo
que Jesús le diga», nos unifique el
tono, para que en la diversidad de
nuestras opiniones, se haga presente
su cercanía materna, esa que con su
«sí» nos acercó a Jesús para siempre.

Audiencia General del Miércoles
Santo

Los días del Triduo Pascual
constituyen la memoria celebrativa
del único y gran misterio de la
muerte y resurrección de Cristo, y
marcan las etapas fundamentales de
nuestra fe y de nuestra vocación en
el mundo. Estos tres días nos
recuerdan los grandes eventos de la
salvación realizados por Cristo y nos
proyectan a nuestro destino futuro,
reforzando nuestro compromiso y
testimonio en la historia.



El anuncio de alegría y esperanza
que culmina el triduo, nos recuerda
que las cosas viejas han pasado y
todo ha sido renovado en Cristo,
muerto por nuestros pecados y
resucitado para nuestra glorificación.
Este anuncio es también una llamada
a la responsabilidad en la misión,
pues renueva en todos los bautizados
el sentido de nuestra nueva
condición, y nos invita a despojarnos
del hombre viejo para vivir como
hombres resucitados, que hacen del
mundo un espacio nuevo donde ser,
gracias a Cristo y con Él,
instrumentos de consuelo y
esperanza para aquellos que sufren
todavía hoy la humillación y la
soledad.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a
los grupos provenientes de España y



Latinoamérica. Pero estos de habla
española son barulleros.

Dispongámonos a vivir bien este
Triduo Santo para que, con la ayuda
de la Virgen María, entremos de
lleno en el misterio de Cristo muerto
y resucitado por nosotros y así
dejemos que él trasforme nuestra
vida.

Antes de terminar quiero desearles a
todos los presentes, a sus familias y
comunidades una profunda vivencia
del Triduo Pascual, y a todos una
feliz y Santa Pascua. Y también un
pedido. Les quiero pedir una cosa:
Que cada uno de ustedes, así como
hacen tanto barullo lindo, tengan el
coraje de ir a confesarse en estos
días. Hagan una buena confesión.
Gracias.

Domingo de Ramos

Jesús entra en Jerusalén. La liturgia
nos invitó a hacernos partícipes y



tomar parte de la alegría y fiesta del
pueblo que es capaz de gritar y
alabar a su Señor; alegría que se
empaña y deja un sabor amargo y
doloroso al terminar de escuchar el
relato de la Pasión.

Pareciera que en esta celebración se
entrecruzan historias de alegría y
sufrimiento, de errores y aciertos
que forman parte de nuestro vivir
cotidiano como discípulos, ya que
logra desnudar los sentimientos
contradictorios que también hoy,
hombres y mujeres de este tiempo,
solemos tener: capaces de amar
mucho… y también de odiar ―y
mucho―; capaces de entregas
valerosas y también de saber
«lavarnos las manos» en el momento
oportuno; capaces de fidelidades
pero también de grandes abandonos
y traiciones.

Y se ve claro en todo el relato
evangélico que la alegría que Jesús



despierta es motivo de enojo e
irritación en manos de algunos. Jesús
entra en la ciudad rodeado de su
pueblo, rodeado por cantos y gritos
de algarabía. Podemos imaginar que
es la voz del hijo perdonado, la del
leproso sanado o el balar de la oveja
perdida, que resuenan a la vez con
fuerza en ese ingreso. Es el canto del
publicano y del impuro; es el grito
del que vivía en los márgenes de la
ciudad. Es el grito de hombres y
mujeres que lo han seguido porque
experimentaron su compasión ante
su dolor y su miseria… Es el canto y
la alegría espontánea de tantos
postergados que tocados por Jesús
pueden gritar: «Bendito el que llega
en nombre del Señor». ¿Cómo no
alabar a Aquel que les había devuelto
la dignidad y la esperanza? Es la
alegría de tantos pecadores
perdonados que volvieron a confiar
y a esperar. Y estos gritan. Se
alegran. Es la alegría. Esta alegría y
alabanza resulta incómoda y se



transforma en sinrazón escandalosa
para aquellos que se consideran a sí
mismos justos y «fieles» a la ley y a
los preceptos rituales[1]. Alegría
insoportable para quienes han
bloqueado la sensibilidad ante el
dolor, el sufrimiento y la miseria.
Muchos de estos piensan: «¡Mira que
pueblo más maleducado!». Alegría
intolerable para quienes perdieron la
memoria y se olvidaron de tantas
oportunidades recibidas. ¡Qué difícil
es comprender la alegría y la fiesta
de la misericordia de Dios para quien
quiere justificarse a sí mismo y
acomodarse! ¡Qué difícil es poder
compartir esta alegría para quienes
solo confían en sus propias fuerzas y
se sienten superiores a otros![2] Y así
nace el grito del que no le tiembla la
voz para gritar: «¡Crucifícalo!». No es
un grito espontáneo, sino el grito
armado, producido, que se forma con
el desprestigio, la calumnia, cuando
se levanta falso testimonio. Es el
grito que nace cuando se pasa del



hecho a lo que se cuenta, nace de lo
que se cuenta. Es la voz de quien
manipula la realidad y crea un relato
a su conveniencia y no tiene
problema en «manchar» a otros para
salirse con la suya. Esto es un falso
relato. El grito del que no tiene
problema en buscar los medios para
hacerse más fuerte y silenciar las
voces disonantes. Es el grito que nace
de «trucar» la realidad y pintarla de
manera tal que termina desfigurando
el rostro de Jesús y lo convierte en un
«malhechor». Es la voz del que
quiere defender la propia posición
desacreditando especialmente a
quien no puede defenderse. Es el
grito fabricado por la «tramoya» de
la autosuficiencia, el orgullo y la
soberbia que afirma sin problemas:
«Crucifícalo, crucifícalo». Y así se
termina silenciando la fiesta del
pueblo, derribando la esperanza,
matando los sueños, suprimiendo la
alegría; así se termina blindando el
corazón, enfriando la caridad. Es el



grito del «sálvate a ti mismo» que
quiere adormecer la solidaridad,
apagar los ideales, insensibilizar la
mirada… el grito que quiere borrar la
compasión, ese «padecer con», la
compasión, que es la debilidad de
Dios. Frente a todos estos titulares, el
mejor antídoto es mirar la cruz de
Cristo y dejarnos interpelar por su
último grito. Cristo murió gritando su
amor por cada uno de nosotros; por
jóvenes y mayores, santos y
pecadores, amor a los de su tiempo y
a los de nuestro tiempo. En su cruz
hemos sido salvados para que nadie
apague la alegría del evangelio; para
que nadie, en la situación que se
encuentre, quede lejos de la mirada
misericordiosa del Padre. Mirar la
cruz es dejarse interpelar en
nuestras prioridades, opciones y
acciones. Es dejar cuestionar nuestra
sensibilidad ante el que está pasando
o viviendo un momento de
dificultad. Hermanos y hermanas:
¿Qué mira nuestro corazón?



¿Jesucristo sigue siendo motivo de
alegría y alabanza en nuestro
corazón o nos avergüenzan sus
prioridades hacia los pecadores, los
últimos, los olvidados? Y a ustedes,
queridos jóvenes, la alegría que Jesús
despierta en ustedes es para algunos
motivo de enojo y también de
irritación, ya que un joven alegre es
difícil de manipular. ¡Un joven alegre
es difícil de manipular! Pero existe
en este día la posibilidad de un tercer
grito: «Algunos fariseos de entre la
gente le dijeron: Maestro, reprende a
tus discípulos» y él responde: «Yo les
digo que, si éstos callan, gritarán las
piedras» (Lc 19,39-40). Hacer callar a
los jóvenes es una tentación que
siempre ha existido. Los mismos
fariseos increpan a Jesús y le piden
que los calme y silencie. Hay muchas
formas de silenciar y de volver
invisibles a los jóvenes. Muchas
formas de anestesiarlos y
adormecerlos para que no hagan
«ruido», para que no se pregunten y



cuestionen. «¡Estad callados!». Hay
muchas formas de tranquilizarlos
para que no se involucren y sus
sueños pierdan vuelo y se vuelvan
ensoñaciones rastreras, pequeñas,
tristes. En este Domingo de ramos,
festejando la Jornada Mundial de la
Juventud, nos hace bien escuchar la
respuesta de Jesús a los fariseos de
ayer y de todos los tiempos, también
a los de hoy: «Si ellos callan, gritarán
las piedras» (Lc 19,40). Queridos
jóvenes: Está en ustedes la decisión
de gritar, está en ustedes decidirse
por el Hosanna del domingo para no
caer en el «crucifícalo» del viernes...
Y está en ustedes no quedarse
callados. Si los demás callan, si
nosotros los mayores y responsables
―tantas veces corruptos― callamos,
si el mundo calla y pierde alegría, les
pregunto: ¿Ustedes gritarán? Por
favor, decídanse antes de que griten
las piedras.



[1] Cf. R. Guardini, El Señor, 383. [2]
Cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 94.
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